
Rafaela, Santa Fe, Argentina; 11 de julio de 2013 

 

Desde mi llegada a Argentina, me he sentido muy feliz, mi vida cambio por completo, pues conocer 

otro país, otra cultura y nueva gente era lo que buscaba desde hace un tiempo y en la UNRaf pude 

tener esa oportunidad, que estoy seguro me marcara de por vida, pues no siempre se obtiene algo así a 

los 22 años. Pero hablemos de Rafaela, la universidad y su gente. 

 

UNRaf, una universidad joven que ofrece una educación de calidad, al igual que servicios y 

actividades de todo tipo; deportes, idiomas, proyectos, viajes; en donde, en cada uno de ellos, te 

invitan a unirte. Por lo que pude participar en algunas actividades extracurriculares como Natación, y 

clases de Portugués, también asistí en ocasiones a Bienestar Universitario, en donde te escuchan y 

orientan sobre problemas, inquietudes y necesidades que uno atraviesa. La verdad tuve una gran 

experiencia, pues no solo fui un alumno extranjero, sino que me sentía un estudiante más, o al menos 

así me lo hacían ver mis compañeros y profesores, ya que en todo momento trataron de involucrarme 

en las materias; materias que siempre me parecieron interesantes y que eran importantes para mi 

carrera. 

También pude irme acoplando poco a poco a la comunidad estudiantil, asistiendo a distintos eventos 

por parte de la Universidad; siendo estos eventos una de las razones por la que decidí unirme al 

MADlab (Laboratorio de Medios Audiovisuales y Digitales), ya que quería ayudar en la organización 

de estos, pues es algo que me gusta hacer. Una vez dentro pude ayudar grabando, tomando fotos y/o 

entrevistando en algunos eventos y otros proyectos de edición que mis compañeros me asignaban; 

considero que aprendí mucho del laboratorio y sus equipos, como la tecnología 3D, realidad virtual, el 

manejo de cámaras, programas de edición y posproducción, así como también aprendí de mis 

compañeros y profesores, ya que cada uno de ellos eran talentosos. 

 

Sobre la ciudad, es un lugar muy tranquilo, seguro y con mucha limpieza, en ocasiones hay 

festividades; obras de teatro, recitales, orquestas, etc., la gente es muy acogedora y amable, la comida 

es muy rica y los paisajes son relajantes; no tuve ninguna mala experiencia y en todo momento me 

sentí en paz. 

En lo que respecta con mi alojamiento, la familia que me toco fue muy linda conmigo, siempre 

trataron de ayudarme en lo que podían como facilitarme una bici para transportarme, me invitaban a 

comer o me prestaban abrigos para las temporadas de frio. 

Y bueno, si puedo decir algo más, es que como ya dije en un principio, me siento feliz de haber tenido 

esta experiencia, valió la pena por completo, ya que pude pasar tiempo conmigo mismo, supe quién 

era, demostré mis habilidades, madure y me forje como hombre. También pude conocer varios lugares 

hermosos que no creí, como Buenos Aires, Santa Fe, Rosario, Córdoba, Bariloche, etc., Aprendí 

demasiado y pude hacer buenas amistades dentro y fuera de la Uni; amistades con las que conecte y 

que no olvidare.  

Espero volver algún día.. 

 

 

 

Uriel Sebastian Morales Cruz 


